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K A R S T  d e  P E Ñ A J O R A O

La investigación del karst del Peñajorao enriquecerá el futuro parque arqueológico de Camargo.Arriba, un gráfico tridimensional del laberinto subterráneo del Peñajorao.
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Carretera de interés 

regional de 2a, S-492

Un equipo anglo español, formado por espeleólogos del Grupo de 

Espeleología e Investigaciones Subterráneas Carballo-Rada y la British 

Cave Expedition a Matienzo, explora desde hace cinco años los muchos 

kilómetros que integran el denominado Karst del Peñajorao o, lo que es lo 

mismo, un universo cavernario semisumergido bajo las frondosas masas 

forestales de Piélagos y Camargo. Allí, según los espeleólogos, aguardan 

sorpresas y sueños inimaginables que han permanecido inalterables, 

rodeados de silencio y oscuridad durante miles y miles de años.
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L karst del Peñajo­

rao es una especie 

de laberinto pé­

treo semisumergi- 

do que ocupa va­

rios kilómetros de 

subsuelo en el lí­

mite geográfico 

que separa los Ayuntamientos 

de Camargo y Piélagos.

Una zona, en definitiva, situa­

da entre las cadenas montaño­

sas más septentrionales parejas 

a la costa y que, por su natura­

leza calcárea y patrimonio his­

tórico natural, está considera­

da por la comunidad científica 

como uno de los sistemas geo­

lógicos más interesantes de 

Cantabria.

Al menos así lo piensan el 

Grupo de Espeleología e I nves­

tigaciones Subterráneas Carba- 

llo-Rada y la British Cave Ex ­

pedition, que exploran este en­

tramado cavernario desde 

1990. A pesar de ello, aún no 

conocen dónde termina la gru­

ta.

El hecho de que no se conoz­

ca el punto y final del karst del 

Peñajorao hace que cada expe­

dición se convierta en una au­

téntica aventura. Hasta el mo­

mento, se han investigado 10, 2 

kilómetros que alternan pasa­

dizos calcáreos, pozos vertica­

les y galerías inundadas. Estre­

chas y sinuosas. Si bien abun­

dan en el karst las galerías me-
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